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Guillermo Orozco Gómez*

LA INTERACCIÓN CON LA TELEVISIÓN Y LOS SUJETOS SOCIALES

La interacción televisiva

Tradicionalmente se ha asumido que la "recepción" televisiva es precisamen-
te eso, recepción, y por tanto corresponde al tiempo de estar frente al
televisor. Esta comprensión ha implicado dos premisas equivocadas. La
primera es que la recepción es sólo eso. A este respecto, sin embargo, varios
estudios muestran cómo la supuesta recepción no es tal, sino que más bien
es una interacción en la que entran en juego múltiples elementos y media-
ciones, tanto provenientes del propio sujeto, como de su entorno inmediato

y de su contexto social (Salomón, 1982, Orozco, 1989d).
A veces la interacción conlleva complicidad del televidente con los

mensajes presentados en la pantalla, lo cual redunda en su apropiación en
el sentido en que fueron propuestos. Otras veces, la interacción con la 1V
implica una negociación entre sus mensajes y otros que el televidente ha
adquirido previamente (Johnson, 1983). De esta negociación, puede des-
prenderse una apropiación más crítica o simplemente una resistencia que
eventualmente podrá generar una contraproposición o una apropiación
alterna.tiva (Hall, 1980b; Orozco, 198Th). La otra premisa, que argumentamos
es también equivocada, es la de considerar que la supuesta recepción está
circunscrita sólo al tiempo de estar frente al televisor. Si se acepta que la
recepción es interacción, no es difícil entender que ésta no comienza al encen-
der el televisor ni acaba al apagarlo, sino que antecede y prosigue al "acto

.Universidad Iberoamericana

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle



I

MEDIOS y MEDIACIONES

mismo de ver 1V" (Orozco, 1988d). La misma decisión de encender el
televisor, sincronizar un determinado canal a una determinada hora, o por
el contrario la aparente ausencia de una selección de programa, canal u hora
para "ver la tele", son partes de una particular interacción televisiva. &ta
interacción constituye una práctica, en este caso, una práctica cultural
inscrita dentro de una manera de vivir el tiempo libre, que trasciende la
forma, el tiempo y el momento preciso de estar frente a la pantalla (Orozco,
1989c). Asimismo, la forma en que se "lleva" lo que se "extrae" de la 1V a
otros escenarios de la vida cotidiana y la manera en que los mensajes
televisivos "informan" y se "incertan" en otras actividades e interacciones
sociales del televidente, en otras prácticas, son parte importante de su
significación y apropiación y por tanto son también elementos constitutivos
de la interacción con la 1V.

El niño como sujeto activo de su interacción social

El niño como sujeto social ha sido teorizado de diversas maneras. En estas
páginas, el niño es esencialmente entendido como un sujeto que aprende a
partir de su interacción con otros (agentes sociales e instituciones) y con su
medio ambiente. Algunos autores que se orientan más psicológicamente,
enfatizan el aspecto cognoscitivo en la interacción social de los niños (Kohl-
berg, 1966). Así, los conciben esencialmente como sujetos cognoscentes,
cuyo desarrollo cognoscitivo es el motor de su interés y motivación para
aprender. Siguiendo a Piaget, estos autores postulan que la etapa o estado
.de desarrollo mental alcanzado por el niño es la principal determinante de
lo que puede y quiere aprender.

Para otros autores (e.g. Bandura, 1969), por el contrario, el niño en tanto
sujeto que aprende es entendido más como un seguidor de modelos sociales
que de una u otra forma le son propuestos por aquéllos que lo rodean. Así,
se dice que los niños aprenden por imitación y que su interacción social es
básicamente una de seguimiento. Independientemente de los énfasis de los
dos grupos de autores mencionados, aquí se considera que elniño es sujeto
socioculturalmente situado y a la vez un "aprendiz" activo (y no sólo un
imitador) de modelos sociales, sobre todo porque la actividad cognoscitiva
del niño se realiza en un lugar y tiempo determinados, y no en el vacío
sociocultural (Palmer, 1986). Si bien se reconoce que los niños actúan sobre

62

raul
Rectangle

raul
Rectangle



r

N o HAY UNA SOLA MANERA DE "HACER" TELEVIDENTES

su entorno de acuerdo a su desarrollo cognoscitivo, la dirección de su

actuación y el estímulo para aprender provienen de lo que en su cultura y
su grupo social es asumido como relevante para ser aprendido. Esta com-
prensión se basa en el argumento propuesto por Chomsky (1979) de que el
desarrollo particular de "destrezas cognoscitivas" fija los límites de lo que es
posible aprender, pero finalmente lo que se aprende es aquello que social y
culturalmente se considera importante. Hay que recordar aquí que la rele-
vancia de algo no es intrínseca a ese algo, sino que proviene siempre de una
asociación y, por definición, las asociaciones no son naturales, sino produci-

das (Putnam, 1981).
En la medid~ ~n que el aprendizaje .infantil es el produc!o no sólo de I

aquello que los rnnos pueden aprender SIDO de lo que es consIderado como
relevante, este aprendizaje conlleva una actividad cognoscitiva intencionada
(Willis, 1977, Sandel, 1982). Tanto los niños como otros agentes e institucio-
nes sociales tienen expectativas acerca de lo que vale la pena ser aprendido.
Esta intencionalidad, entonces, hace que el aprendizaje del niño sea selec-
tivo. En este sentido, los niños no están condenados a aceptar y a reproducir
pasivamente todo aquello que les es propuesto. Tienen la capacidad de I
discriminación, que es la base para desarrollarse como sujetos críticos y

autónomos.

La TI-; la familia y la escuela como instituciones sociales

La 1V comercial en tanto institución social tiene una intencionalidad pro-
ducto de su definición histórica particular, como una "empresa del entrete-
nimiento" (Gutiérrez et. al, 1987). Siguiendo la teorización anterior, la 1V
tratará entonces de "socializar" al televidente para el consumo, tanto de
"tiempo de pantalla" como de mensajes específicos. Para lograr su objetivo,
la 1V -al igual que otras instituciones sociales- tiene a su alcance distintas
herramientas. Una de ellas es su poder para naturalizar lo que presenta: para
hacer que sus mensajes aparezcan como si fueran verdad (Noble, 1983). Este
"poder" de naturalización lo desarrolla la 1V debido a su capacidad técnica
de hacer su información evidente ante los propios ojos del televidente (Hall,
1980c). No obstante su poderosa capacidad para naturalizar sus mensajes,
la influencia socializadora de la 1V no es unívoca. Esto en parte es debido al
hecho de que cualquier mensaje tiene la potencialidad de ser polisémico,
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por lo que puede interpretarse de diversas maneras y no sólo de aquélla 1
(preferente) dada por sus emisores. En parte se debe también a que ningún
mensaje es totalmente transparente (Hall, 1982). Pero la influencia socia- 1
lizante de la 1V comercial (y de cualquier otro medio de comunicación) e
tampoco es monolítica, precisamente porque la 1V no está sola. Coexiste al a
lado de otras instituciones sociales que tratan también de imponer su inten- SI
cionalidad y hacer valer su socialización a un sujeto, que tampoco se enfrenta e
a la pantalla con la mente en blanco o desprovisto de su propia intenciona- d
lidad (producto de sus experiencias de aprendizaje anterior, interacciones y
socialización). v

Dado que los niños, a la vez que son televidentes, son hijos de familia y g
alumnos en un salón de clases, son por tanto objeto de diversas estrategias d
de socialización y distintas intencionalidades. Son, finalmente, objetos de c
una múltiple mediación, a veces en competencia, a veces en abierta contra-
dicción (Charles y Orozco, 1989a).

La familia -
1

Para la familia, el niño es considerado como uno de sus miembros pequeños 2:
y por tanto dependiente, al que ante todo hay que darle cariño y formación J
para que pueda algún día bastarse por sí mismo ya la vez sea capaz de formar ~
su propia familia. El afecto y la autoridad moral son para la familia dos de 5
sus herramientas principales para socializar a los niños dentro de las costum- ~
bres y valores que consideran apropiados. Las prohibiciones, los castigos y ~
recompensas, así como la coerción son también estrategias usadas frecuen- -

temente para apuntalar la socialización deseada (Korzeny et. al, 1983).
La familia, además de una institución social determinada históricamente

en una forma específica constituye para el niño su "grupo natural para ver n

lV". Como tal, la actividad familiar mientras el niño ve la lV (Lull, 1981), el ~
tipo de patrón de comunicación imperante en cada familia (Brown and .
Linee, 1976), así como el status y la legitimidad que la lV tiene para los lC
padres (Charles y Orozco, 1989b), son elementos concretos que en conjunto e
constituyen una múltiple mediación en la interacción televisiva e influyen t<

en el tipo de apropiación que hace el niño de los mensajes de su programa- e:
ción (Orozco, 1988c). CJ
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La escuela

Tradicionalmente ha sido considerada como la institución educativa por
excelencia. En principio la escuela es legitimada socialmente y busca formar
a los niños dentro de valores comunitarios y nacionales aprobados por la
sociedad. Para la escuela, el niño es ante todo un alumno; esto es, un
educando en el que hay que inculcar hábitos de disciplina y aprendizaje, y
desarrollar armónicamente destrezas cognoscitivas y conocimientos.

Unas de las herramientas básicas empleadas por la escuela para hacer
valer su socialización son la autoridad académica y la disciplina. Con ellas
generalmente se invocan una serie de valores universales como el de ser
diestro, disciplinado, tener vocación de servicio, ser inteligente, saber mu-
cho, etc.

Tabla O
Muestra de escuelas incluidas en la investigación

Escuela Orientación pedagógica Nivel económico Rasgo culto dominante
l 1. privada no tradicional alto capitalista/liberal

2. rivada tradicional alto -aristocrático

3. rivada no tradicional med rof/liberal

4. privada no tradicional medio profesional

5. ública tradicional medio -em l/urbana

6. ública tradicional medio /rural

7. pública tradicional bajo obreros

La escuela, como un escenario social de la vida cotidiana implica para el
niño una "comunidad educativa", donde se realizan ciertas apropiaciones o
reapropiaciones de los mensajes de la 1V (y de otras instituciones sociales). !
Los patrones disciplinarios, el método pedagógico, el tipo de orientación
ideológica del tibro de texto, el tipo de relaciones y especialmente de juegos
entre alumnos, el patrón comunicativo entre éstos y el maestro, etc., son
todos elementos que conforman una determinada mediación en el desarrollo
educativo del niño en general, y en particular en sus aprendizajes y apropia-
ciones televisivas específicas.
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MEDIOS y MEDIACIONES

A continuación presentamos algunas de las formas concretas que diver-
sos tipos de familia y escuela en México emplean para mediar en la interac-
ción televisiva de los niños.

LA MEDIACIÓN FAMILIAR Y ESCOLAR EN LA INTERACCIÓN

TELEVISIV A DE LOS NIÑOS

No obstante que la propuesta socializadora de la 'IV comercial en México es
bastante consistente (Charles, 1986; Orozco, 1988c) la mediación familiar y
escolar en la interacción televisiva de los niños es variable.

La constitución del niño como televidente en la familia

La propuesta socializadora de la familia más que conllevar un discurso
refinado, se manifiesta sencillamente en la vida cotidiana. &to no significa
que los padres de familia no sean capaces de comunicar conceptualmente
sus valores y creencias a sus hijos, sino que éstos por lo general van implícitos
en actividades e interacciones de la vida diaria. Con respecto a la interacción

televisiva de los niños, las madres por lo general asumen posiciones e
impiden o permiten que los niños vean 'IV sin explicitar su elaboración
conceptual o proporcionar a los niños sus razones para ello.

Lo que las madres piensan de la"IVy de programas específicos, por una

parte y, por otra, lo que consideran que debe ser la educación de sus hijos,
son los dos elementos más importantes para entender su preocupación y sus
estrategias de intervención en la interacción televisiva de los niños.

IEn la investigación que realizamos con familias en la ciudad de México
encontramos que la "IV no es vista como algo neutral en ninguna de las
familias incluidas en la muestra. Sin embargo, las razones por las cuales se
piensa así de la "IV varían entre familias según el estrato sociocultural * al

que pertenezcan. Las madres más preocupadas por la influencia de la Iv en
la educación de sus hijos son las que pertenecen a los estratos medios. En
los estratos altos y bajos, curiosamente, las madres se preocupan menos (ver
tabla 1).

.Por "estrato sociocultural" se entiende aquf una combinación de nivel socioeconómico, lugar de
residencia y cultura y subcultura en el que la familia está inserta.
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Tabla 1
Conciencia sobre la influencia problemática de la TV

E§Cuelas %

1 2 3 4 5 6 7

no consciente del problema 12 4.8 4 17 30

no es para preocuparse 35.1 28 9.5 i3.3 17 25 23.4

cantidad de tiempo de tv 14.2 24 14.3 20 43.4 38 33.2

tipodepro~rama 7.8 4 9.5 13.3 8.5 12 10

lainteracción con la tv 14.2 24 51.8 33.9 17.3 4

: los efectos no deseables 28.7 8 9.5 13.3 8.5 4 3.3
_1 WT& 100 100 100 100 100 100 100

NÚMERODERFSPUFSrAS 14 25 21 15 23 46 30

; Entre las madres de estratos altos, la TV tiende a ser vis

más relativos, debido a que es sólo una posibilidad entre otras, para que los
niños pasen su tiempo libre. Esto significa, que la TV en tanto fuente de
aprendizaje, es considerada sólo como una más entre otras muchas, a las que

I los niños ricos regularmente tienen acceso.
I Para las madres de estratos bajos, por el contrario, la presencia de la TV

comercial en el desarrollo educativo de sus hijos frecuentemente significa
una posibilidad para un mayor aprendizaje de los niños, sobre todo cuando
éstos no tiene otras opciones en su tiempo libre. &to sin embargo, no significa
que la programación televisiva sea vista como inocua. Las madres en estos
estratos tienden a preocuparse por el contenido y orientación de ciertos
programas, por ejemplo los que tienen un fuerte grado de violencia, más que
por la presencia general y creciente de la TV en la vida diaria de los niños.

Las madres en estratos medios ubican el principal problema en el

desplazamiento que la TV conlleva de otras actividades creativas o deporti-
vas. Estas madres quisieran que sus hijos vieran menos TV en general y a la
vez se involucraran en otro tipo de actividades, tanto recreativas como

culturales.
Para las madres en estratos socio culturales altos, la TV muchas veces es

vista como una diversión barata y mala, "pobre" culturalmente, en compa-
ración con otras actividades como las de ir al club, al teatro o viajar (ver

tabla 2).
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ITabla 2 IRazones de los padres para mediar la TV de sus hijos
Escuelas % I

12345671
Razones relacionadas a la n-:.

prog. para adultos 8.3 10 4.8 6 21.4 11.4

muy dramático 25 20 9.5 9

muyviQlento 8.3 5 14.2 12 4.3

muy trivial 33.3 15 14.2 15

muy fantástico 4.2 10 8.7 8.6 9.1

Razones relacionadas al tiempo:
muy tarde 5 4.8 6 8.7 4.3 9.1

mucho tiempo 16.6 10 3 4.3 8.6

Razones relacionadas a los niños:
no para nifias 5 9.5 6 4.3 8.4 9.1

altera emociones 4.8 9 8.7 4.3 4.4~-- --.

cambia valores 9.5 6 12.9 17.2 13.4---~ o'

estropea creatividad 23.1 21

Razones relacionadas a los padres:
no entienden el programa 8.7 8.6 13.4

pro~. Que pasan misma hora 4.3 8.6 9.1

no contestan 4.2 20 4.8 6.0 12.9 17.2 31.4~ ---~ TOfAL 100 100 100 100 100 100 100

~ ~~ ~~~

NÚMERO DE RESPUFSrAS 14 25 21 15 23 46 30

La conciencia de las madres acerca de una influencia problemática de la
1V en la vida de sus hijos y su preocupación al respecto no siempre coinciden.
Por ejemplo, entre las familias más acomodadas, la mayoría de las madres
manifiestan estar al tanto de que la 1V puede ejercer un impacto nocivo para
los niños, pero no se manifiestan tan preocupadas (ver tabla 3).

Los factores que intervienen en la preocupación de las madres con el
papel que la 1V puede jugar en la educación de sus hijos son muy variados.
Algunos tienen su origen en el estrato sociocultural al que pertenecen, otros
incluso se explican por la procedencia geográfica de las familias, otros
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factores están relacionados al nivel educativo y las características de las
ocupaciones y ambientes de trabajo de los padres; otros más se derivan de
lo que puede llamarse: la teoría educativa de la madre. Esta "teoría" está
construida fundamentalmente con las expectativas educativas y de trabajo
que tienen para los niños, que finalmente son expectativas de clase, y con su
particular método pedagógico; esto es, de cómo se debe educar a los hijos

(Orozco,1989c).

Tabla 3
Preocupación de las madres por la TV

&cuelas %

1 2 3 4 5 6 7

no se preocupan 12 4.8 4 17 30

preocupadas 100 88 95.2 100 96 83 70

poco preocupadas 35..1 28 9.5 13.3 17 25 23

medianamente preocupadas 64.9 60 85.7 86.7 79 58 47

NÚMERODERFSPUFSrAS 14 2..~ 21 15 23 46 30

La preocupación de las madres por la 1V en los niños tampoco coincide
totalmente con su intervención en la interacción televisiva de sus hijos; es
decir, con sus estrategias de mediación. No obstante, pueden encontrarse
ciertos patrones generales. La razón es que aun habiendo coincidencia entre
grado de preocupación y mediación implementada, ésta no sólo depende de
la disposición o la voluntad para realizar la, sino de otros elementos más
situacionales, tales como la presencia de la madre en el hogar. Los patrones
están a su vez asociados a otros elementos de clase, situación geográfica y
orientación profesional de los padres (Leñero, 1987).

La mayor "inconsistencia" entre preocupación por la 1V y mediación la
encontramos entre las familias de estratos socioculturales altos. Por el
contrario, las "madres más consistentes" son aquéllas de los estratos más
bajos (ver tabla 4).

La explicación que parece más plausible para entender esta diferencia
es que la mayoría de los niños en los estratos más bajos casi nunca ven la 1V
solos. Lo hacen en compañía de hermanos, vecinos y parientes y por supues-
to de alguno de sus padres. Esto abre la posibilidad de que se dé un mayor
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intercambio a partir del programa que están viendo y los adultos hagan 1
comentarios aprobatorios o desaprobatorios sobre el contenido de los e
mensajes televisivos, pero también a que la selección de canal y programa d
sea hecha por otros y no por los niños. Sobre este punto, en nuestra
investigación encontramos que muchos de los niños en los estratos más bajos a
de la población no son los que deciden qué ver en la lV. Incluso, muchos de l(
ellos manifestaron que algunas veces veían talo cual programa, aunque no n
les gustara, simplemente porque no les quedaba otra alternativa. Con los iJ
niños en estratos más altos sucede lo contrario, ya que por lo regular tienen a
su propio televisor y la mayoría de su exposición a la lV la hacen solos (ver
tabla 5). 1

Tabla 4 1
Consistencia en la mediación de las madres o

Escuelas % t]

1 2 3 4 5 6 7

preocupadas 64.9 60 85.7 86.4 79 58 47

mediadoras 36.2 52 70.9 66.2 70 54 43

consistencia de las madres 55.8 86.6 82.7 76.6 88.6 93.1 91.5

c

Tabla 5 .!
Compañia de los niños mientras ven 1V 1

Escuelas % ~

1 2 3 4 5 6 7 c
nadie 28.5 20 14.2 13.3 13 4.3 6.7 -

cmadre 14.3 24 9.6 4.4 13.1 3.3 -
shermanos 42.8 40 71.4 73.3 60.8 60.9 60 -
r.

vecinos 13 8.7 10
c

padres 7.2 16 4.8 6.7 8.8 8.7 20 ~

otros 7.2 O O 6.7 O 4.3 O 1

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 1

NÜMFRODERFSPUFSfAS 14 25 21 15 23 46 30 ~
..-
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En resumen, la sola presencia de otros, especialmente adultos, durante .1
el tiempo de ver 1V permite que haya una mayor intervención en esa etapa
de interacción directa (física) de los niños con la programación televisiva.

La variedad de mediaciones efectuadas por los padres de familia es
amplia, desde una mediación abierta -un juicio valorativo explícito sobre
lo que los niños están viendo- hasta otra mediación manifiesta en formas
más sutiles o sofisticadas, o más indirecta, como la de poner una hora para
ir a la cama e intervenir así en la cantidad de exposición diaria de los niños
a la 1V (Fernández et. al, 1986).

Tipos de mediación familiar

La etapa específica de la interacción televisiva de los niños -antes, durante
o después de estar frente a la pantalla- en la que se ejerce una mediación,
tiene un efecto diferencial.

Tabla 6
Mediación familiar anterior al tiempo de ver TV
(Tipo de programas prohibidos por los padres)

Escuelas %

1 2 3 4 5 6 7

cómicos 14.2 11.1 17.3 18.2 8.7 12 16.6

telenovelas 28.5 50.6 34.8 18.2 13.1 40 16.6

películas 14.2 11.! 8.7 32 22.6

detectives 7.1 13.1 27.2 13.1 8

caricaturas 21.4 22.2 34.8 36.4 34.8 4 27

deportes 7.1 4.3

suspenso 5.6 8.7 4.1 16.6

aventuras 7.1 4.3

otros 7.1 4.3

NÚMERO DE RESPUFSTAS 14 25 21 15 23 46 30

roTAL 55 36 57 37 50 26 28

NÚM. DE PROGRAMAS POR NIÑO 15 18 23 11 23 25 18

NÚMDERffiPUffiTASffiPmADAS 28 50 42 30 46 92 60
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De las madres entrevistadas el 57% ejercen una mediación explícita
anterior al tiempo en que los niños están viendo 1V (tabla 6). Esta forma de
intervenir es fundamentalmente algún tipo de restricción programática. El
tipo de programas que son objeto de mayores restricciones -caricaturas y
telenovelas- son coincidentes entre familias de diverso estrato sociocultu-
ralo Sin embargo, las razones por las cuales esta programación es objeto de
restricciones sí varían. Por ejemplo, mientras las madres en los estratos altos
consideran que las telenovelas en general no son adecuadas para sus niños
porque por su lentitud narrativa son poco estimulantes para su desarrollo
mental, las madres en los estratos bajos pIensan que son más bien ciertos
valores que "atentan contra las buenas costumbres y la moralidad" promovi-
dos en algunas telenovelas, 10 que no es conveniente para sus hijos. Otros
tipos de programas que sufren alguna restricción, responden más a las
características específicas de los tipos de familia (tabla 7).

Tabla 7
Programas de 1V más vistos por los niños

Escuelas %

1 2 3 4 5 6 7
cómicos 14.3 16 7.1 21.7 22.8 25

telenovelas 10.7 20 7.1 6.7 4.3 11.9 15

películas 14.3 4 6.5 6.7

detectives 7.1 22 16.6 26.6 4.3 2.1 3.3

caricaturas 32.1 10 40 26.7 34.7 42 20

deportivos 7.1 4.8 5

de suspenso 3.6 8 7.1 13.3 4.3

de aventuras 7.1 12 4.8 10.7 10.9 5.4 10

otros 4 4.8 6 4.3 2.1 5

no responde 10.7 2 2.4 8.7 13.1 10

TOTAL .100 100 100 100 100 100 100

NÚM.DEENTREVlSfAOOS 14 25 21 15 23 46 30

La mediación familiar durante el tiempo de estar viendo TV es practica-
da principalmente por las madres que ven TV con sus hijos, o que de alguna
manera están presentes mientras los niños ven TV. Este tipo de mediación
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está sujeta a múltiples condiciones situacionales, y es ejercitada no sólo por
las madres sino por todos aquellos adultos que acompañan a los niños
durante su interacción directa con la pantalla. Según las respuestas de los
niños (ver tabla 8), el aspecto que es más intervenido en esta etapa de su

interacción televisiva es el contenido de la programación. La mediación,
entonces, se realiza a través de comentarios y juicios valorativos sobre lo que

se está transmitiendo en la pantalla.

Tabla 8
Mediación familiar durante el tiempo de ver 1V

(Énfasis de los comentarios de la madre)
Escuelas %

1 2 3 4 5 6 7

nunca ven tv con el nifto 7.1 O 4.8 13.5 8.6 4.3 10~ ~

actores 14.3 28 9.6 6.6 26.1 19.5 26.6---~-

contenido 7.1 4 28.5 20 13.1 10.1 10

no les gusta 7.1 4 14.3 6.6 13.1 19.5 26.6

juzgan correcto o incorrecto 21.4 36 28.5 26.6 26.1 45.6 10

otros aspectos 42.3 28 14.3 26.6 13.1 O 16.7

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100

NÚMERODERFSPUFSfAS 14 25 21 15 23 46 30

La mediación después de que los niños vieron 1V es la más difusa de
todas. Algunas madres acostumbran preguntar a sus hijos acerca de lo que
vieron durante el día, lo cual está determinado por el tipo de relación y
comunicación que se tiene dentro de la familia. Otras veces, se ejerce este
tipo de mediación indirectamente a través de encargar a los niños diversas
tareas en el hogar o fijar una hora para irse a la cama. Ambas cosas marcan
la cantidad y, de alguna manera el tipo de programas que ellos ven, ya que
al irse a la cama temprano "se pierden" de la programación nocturna, que se
supone está dirigida a los adultos. Esta mediación posterior se ejerce más
entre las familias de estratos medios y bajos. Debido a que muchos niños de
estratos altos tienen su propio aparato de televisión en su habitación, su
interacción televisiva es en general poco controlada, no sólo después sino

I durante y antes de ver 1V (ver tabla 9).
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Tabla 9
Mediación familiar posterior al tiempo de ver lV

(Diálogo madre-hijo sobre programas de lV)
Escuelas %

1 2 3 4 5 6 7
nunca 14.3 4 9.5 20 17.4 13 23.3-

muy raramente 37.7 40 28.6 40 17.4 39.2 16.7

al~unasveces 42.9 48 47.6 33.4 39.1 21.7 36.6

frecuentemente 7.1 8 14.3 6.6 21.7 26.1 13.4

no contestó 4.4 10

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100

~ODEFNTREVJsrAOCE. 14 25 21 15 23 46 30

Consecuencias de la mediación familiar

1.0 que hacen o dejan de hacer las madres con respecto a la lV de sus hijos
tiene distintos resultados en su interacción televisiva. La mediación que
ejercen antes del tiempo que los niños están frente al televisor incide
directamente en las preferencias que adquieren los niños, tanto programáti-
cas, como en general para pasa~ el tiempo libre. A este respecto, en nuestra
investigación encontramos una relación significativa entre la preocupación
de las madres por la presencia creciente de la lV en la vida de sus hijos y lo
que ellos prefieren hacer en su tiempo libre: a mayor preocupación mani-
fiesta de las madres, sus niños dicen preferir menos ver lV como actividad
recreativa y más otras actividades, tales como jugar con los hermanos o
amigos, ayudar en las labores del hogar, etc. (ver tabla 10).

Las restricciones explícitas a la exposición televisiva de los niños impues-
tas por sus madres incide en su agenda para el tiempo libre. Sin embargo, no
todas las restricciones tienen el mismo efecto. Por ejemplo las prohibiciones
drásticas con respecto a la cantidad o tipo de programas muchas veces
producen un efecto contrario al que se busca. Este resultado es consistente
con estudios realizados en otros países, donde se muestra que sólo las
restricciones "moderadas" son realmente adecuadas para incidir en la inte- I
racción televisiva de los niños y que es más efectivo restringir tipos de

74

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




N o HAY UNA SOLA MANERA DE "HACER" TELEVIDENTES

programas, que cantidad de exposición indiscriminada (McLeod y Brown,

1976).

Tabla 10
Preferencias de los niños para su tiempo libre

Escuelas %

1 2 3 4 5 6 7

ju~ar con ju~uetes en casa 9.5 13.3 17.4 4.3

ju~ar con ami~os en la calle 32 33 46.6 17.4 17.4 50

verlatv 50 12 19 6.7 21.7 26.2 13.3

estar con hermanos en casa 7.2 20 9.5 6.7 21.7 10.8 6.7

ayudar a mamá 4 19 6.7 12.6 37 30

otros 42.8 32 9.5 20 4.4 4.3

TarAL 100 100 100 100 100 100 100

NÚMERO DE RFSPUFSf AS 14 25 21 15 23 46 30

La diversificación de actividades para los niños en su tiempo libre tiene
ciertos efectos, aunque nuestros resultados sugieren que la actividad de ver
1V es algo más complejo de lo que a primera vista parece. En primer lugar,
no se da en todos los niños una relación directa entre la cantidad y tipo
de actividades recreativas o culturales en las que se involucran y la
cantidad de horas que dedican a estar frente al televisor. Por ejemplo, los
niños más ricos dedican tantas o más horas a ver 1V que los de estratos
más bajos, no obstante que sean los que más realizan otro tipo de activi-
dades recreativas y culturales. Así, la diversificación de actividades en el
tiempo libre de los niños, por sí sola no disminuye su tiempo para ver 1V,
por lo menos no para todos lo niños. Esto indica que ver 1V ocupa un
lugar distintivo y a la vez independiente del hacer o dejar de hacer otras
actividades (ver tabla 11). A partir de esta observación puede sugerirse
que la mejor manera de mediar entre la 1V y los niños es a través de
estrategias que aborden directamente el "ver 1V".

En segundo lugar, la presencia de la madre en el hogar mientras los niños
ven 1V aparece como una condición más clara que la mera diversificación
de actividades del niño, para aumentar o disminuir el tiempo dedicado a la
pantalla. Con base en este resultado podría sugerirse que la sola presencia
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de la madre (o de otros adultos) en el hogar constituye un diferenciador I
importante del tipo de preferencias que los niños manifiestan para su tiempo c
libre y de su cantidad de exposición a la 1V. Esto es, los niños que conviven I
más con su familia y especialmente con sus madres, tienden a ser televidentes c
menos adictos que aquéllos que pasan más tiempo solos. c

~

Tabla 11 (
Agenda de actividades de los niños después de la escuela .Escuelas % .

I

1 2 3 4 5 6 7

me quedo en casa, veo la tv 28.6 12 23.8 6.7 13 6.5 30

jue~o con mis ami~os 21.4 28 23.8 40 8.8 8.7 20

leo o ha~o mi tarea 7.1 8 9.5 20 27.8 24 27 .

ayudo a mi mamá 14.3 32 19.1 20 43.4 56.5 30

otros 28.6 20 23.8 6.7 7 4.3 3

lUfAL 100 100 100 100 100 100 100

NÚMERODEEN1REVISfAOCS 14 25 21 15 23 46 30

La mediación que realizan las madres durante la exposición de sus niños
a la programación de la 1V incide principalmente en la apropiación que -

hacen los niños de su contenido. Esto significa que se interviene directamen-
te en la orientación axiológica en la cual se busca socializar a los pequeños.

Nuestros resultados a este respecto indican que a mayor involucramien-
to de las madres en lo que ven los niños en la pantalla, éstos manifiestan una
más clara opinión acerca de lo que ven, y expresan más juicios valorativos .;
sobre los contenidos de los programas. Esto es especialmente perceptible .;
en aquellas familias donde se pone énfasis en que los niños se vayanformando en los valores considerados apropiados por sus padres y en -

mantener una comunicación sistemática con los hijos (Orozco, 198&) (ver
tabla 12).

Asimismo, se pudo encontrar una cierta relación entre el tiempo que las l
madres dedican a platicar con su hijos y las respuestas de ellos con respecto
a la programación televisiva: a mayor diálogo entre madre-hijo, por lo (
general los niños saben mejor qué programas son "buenos" para ellos y cuáles (
no son adecuados. Esto sugiere que la comunicación familiar es un discrimi- 1
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nadar importante de los gustos y opiniones de los niños con respecto a lo
que se transmite en la 1V. No obstante que en nuestra investigación no se
profundizó en este aspecto, estudios en otros países coinciden en señalar
que el patrón comunicativo que impera en las familias modifica la interacción
que los niños tienen con la 1V (Lull, 1981; Brown y Linee, 1976; Charles y
Orozco, 1989a). En síntesis, una comunicación familiar estrecha y en espe-
cífico, un diálogo frecuente entre madre e hijo sobre temas de la 1V,
aparecen como unas de las condiciones sine qua non para hacer televidentes
más críticos en la familia.

Tabla 12
Razones de los niños para ver la 1V

&cuelas %

1 2 3 4 5 6 7

Razones relaciona4as al programa:
me gusta 10.5 7.8 15 4.3 19.3 21.5 19.3

me parece interesante 10.5 5.2 5 4.3 3.2 5.9 3.2

me parece entretenido 26.3 13.1 25 4.3 12.9 13.9 9.7

Razones relacionadas a los mismos niños:
entretenimiento 15.8 26.3 15 21.8 35 17.6 19.3

pasar el tiempo 5.2 2.6 10 5.9 3.2

no sentirse solo 5.2 3.9 9.1

para animarse 10.5 10.5 20 30 3.2 7.8 7.3

para aprender 15.7 17.4 16.1 17.6 22.5

no hay nada mejor Que hacer 15.7 13.6 10 3.2 5.9 6.4

no contesta 5.5 17.5 7.1

lOTAL 100 100 100 100 100 100 100

NÚMERODEEN1REVISfADOS,c 14 25 21 15 23 46 30

La fonnación del niño como televidente desde la escuela

Con pocas excepciones, la opinión más generalizada entre los maestros mexi-
canos sobre la 1V es que ésta es fundamentalmente un medio de entretenimien-
to. La mayoría no la considera como una fuente legítima de aprendizaje, no
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-

obstante que todos reconozcan que los niños aprenden muchas cosas de su
interacción televisiva. Algunos de los maestros que entrevistamos sintetiza- 1"
ban su opinión, -que parece ser representativa de la de la mayoría- como dc
sigue: "la 1V no educa, pero los niños sí aprenden de ella". El bajo estatus sé
educativo de que goza la 1V entre los maestros de educación básica en in
México se refleja de muchas maneras y en gran medida determina sus ql
estrategias de mediación con sus alumnos. Por ejemplo, la mayoría de los U]
niños de nuestra investigación dijeron desconocer lo que sus maestros
pensaban acerca de la 1V (ver tabla 13). Asimismo, dijeron que la programa- di
ción regular no era objeto de discusión en clase y, salvo en ocasiones pi
especiales, sus maestros no les dejaban como tarea ver algún programa (ver ci
tabla 14). c(

~ pc
Tabla 13 I dc

Percepción de lo que piensan sus maestros de la 1V I u]
Escuelas %

la
1 2 3 4 5 6 7

sc
no tiene idea 92 87 72 98 92 84 84

c(
tienen alguna idea 8 13 18 2 8 16, , ru

Tabla 14
Programas de 1V dejados como tareaEscuelas % -

1 2 3 4 5 6 7 n
no, nunca 85.8 60 33.4 93.3 100 7.4 100

al~unas veces 14.2 40 66.6 6.7 82.6 .!

cultural 7.1 20 ~

noticiero 8 66.6 .!!:.

especial 4 82.6 .2

no recuerda 7.1 4 6.7 ..!!

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 .!

NÚMERODE~PUESrAS 14 2.~ 21 15 23 46 30 N
-
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La poca atención, yen ocasiones hasta desprecio, de los docentes por la
1V comercial, no significa que no perciban su papel creciente en la educación
de los niños como algo problemático. Todo lo contrario; la 1V comercial no
sólo es considerada como una influencia negativa, sino también como una
influencia conflictiva entre lo que ellos tratan que los niños aprendan y lo
que realmente aprenden. Para muchos maestros, incluso, la 1V representa
una amenaza cada vez mayor a su labor docente.

Sobre todo los maestros en escuelas públicas, con una población estu-
diantil de clase media y media baja, manifestaron su preocupación por la
paulatina, pero creciente pérdida de relevancia de la escuela como institu-
ción educativa (Orozco, 198&). Según estos maestros, el mayor conflicto
con la 1V en la educación de sus alumnos se manifiesta en el contenido. Muy
pocos perciben algún problema con las técnicas y recursos didácticos propios
de la 1V (ver tabla 15). Diferentemente, los maestros de escuelas privadas,
ubican el principal problema en la oferta infonnativa de la IV, que hace que
la escuela vaya a la zaga a la vez que ocasiona una especie de saturación o
sobrestimulación informativa en los niños. Si bien consideran que muchos
contenidos de la programación comercial no son deseables para sus alumnos,

no se preocupan tanto por este aspecto.

Tabla 15
Énfasis de los comentarios de los maestros

Escuelas %

1 2 3 4 5 6 7

nunca comenta 64.~ 48 23.8 46 56.5 15.1 83.3

Comentarios sobre
actores 7.1 4.8 6.5

contenido 7.1 36 57.1 20.1 21.7 41.3

técnica 8 4.8 20 13

otros aspectos 7.1 8 9.5 13.3 4.4 15.1 13.3

no responde 14.3 4.4 3.4

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100

NÚMERODEENrREVIsrADOS 14 25 21 15 23 46 30
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Las particulares percepciones de la 1V en el desarrollo educativo infan-

til, tanto de unos como de otros tipos de maestros, condiciona en gran parte re:
su auto percepción como mediadores en la interacción televisiva de sus pa
alumnos y por consiguiente, el tipo de estrategias que tratan de implementar se
desde el salón de clase para intervenir en ella. su

La mayoría de los maestros entrevistados se quejaron del papel que lo:
ejerce la 1V en definir la agenda de los niños, tanto en su tiempo libre, como h~
dentro del espacio escolar. En concreto, se mostraron muy preocupados ac
porque cada vez más, lo que los niños ven y "sacan" de la 1V constituye el as
centro de sus juegos, conversaciones y comentarios, incluso dentro del aula te
en horas de clase. Asimismo, los maestros manifestaron su preocupación por al
la "distracción" que provoca la 1V de temas que ellos consideran importantes m
para la educación de los niños. Para la mayoría de los entrevistados -indis- ci
tintamente de si trabajan en escuelas públicas o privadas-la 1V está ejercien- el
do una influencia negativa en el desarrollo lingüístico de los estudiantes, c(
tanto a nivel semántica, como ortográfico y fonético. "Los niños reproducen cl
dichos de los personajes de la 1V y escriben mal y pronuncian mal el el
castellano, como en la 1V, aunque nosotros los corrijamos", sintetiza mucho
de la preocupación magisterial a este respecto.

La preocupación de los maestros por la influencia de la 1V en el
desarrollo educativo de sus alumnos tiene coincidencias fundamentales en
los diferentes estratos socioculturales a los que las escuelas pertenecen. Sin -
embargo, el papel mediador de los maestros en la interacción televisiva de
sus alumnos presenta más variaciones. Quizá la más importante sea la auto- l
percepción del maestro como educador de sus alumnos. Por ejemplo, la l
mayoría de los maestros entrevistados de escuelas privadas y con una pobla- .!
ción estudiantil de clase media-alta y alta, consideran que su función como .!
docentes debe limitarse al plan de estudios y a aquellos ámbitos que estric- ..!
tamente quedan bajo lo que se entiende en sentido estricto como "educación Jformal o escolar". Así, su función educativa la perciben restringida al salón -

de clases. Consideran que no tienen la legitimidad suficiente para trascender ~
esta función, sobre todo porque no son de la misma clase social que la -
mayoría de sus alumnos. Paradójicamente, son estos maestros los que po-
drían contar con recursos para implementar algún taller de recepción crítica
en la escuela o realizar actividades afines con sus alumnos.
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Por su parte, los mae;stros en escuelas públicas consideran que los
responsables para intervenir en la interacción televisiva de los niños, son sus
padres. A diferencia de los maestros de escuelas privadas, estos maestros sí
se sienten con la legitimidad para decir no sólo a los niños, sino también a
sus padres, lo que deben hacer y evitar para mediar la influencia de la 1V en
los niños. Por ejemplo, en las reuniones de padres de familia, los maestros
hacen recomendaciones sobre los programas que podrían considerarse no
adecuados y hasta regañan a las mamás por ver tantas telenovelas e invitar
así a sus hijos a que sean televidentes adictos. En buena medida, las carac-
terísticas específicas de las escuelas, sobre todo si se trata de escuelas con
algún método de educación activa, así como el estilo pedagógico de los
maestros influencian lo que éstos hacen en clase para mediar en la interac-
ción televisiva de sus alumnos (ver tabla 16). Entre los maestros que laboran
en escuelas donde el método es activo hay una tendencia clara a incorporar
contenidos de la TV y de otros medios, como el periódico, a la discusión en
clase. En este sentido se busca aprovecharlos de acuerdo con los objetivos
educativos de la escuela (Ver tabla 17).

Tabla 16
Reacciones del maestro a los comentarios de los niños en el aula

Escuelas %

1 2 3 4 5 6 7

nin~una 28.6 24 14.3 46.7 43.5 8.7 40

me calla 64.2 48 14.3 26.6 34.8 41.3 56.7

me preJ!unta lo Que dije 24 28.6 6.717.4 41.3 3.3

me pide Que elabore sobre el tema 33.3 6.7 2.2

el maestro también comenta 4 9.5 1.3 4.3 2.2

no respondió 7.2 4.3

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100

NÚMERO DE EN1REVISTAOOS 14 25 21 15 23 46 30
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Tabla 17 1 er
Temas de programación comercial como temas de discusión en clase ,j cc

Escuelas %
! pl

1 2 3 4 5 6 7 el

no, nunca 78.6 4 14.3 40 69.5 15.2 86.6 tr,
al~unas veces 21.4 92 80.9 53 30.5 76.1 13.4 la
sí, frecuentemente 4 4.8 I p¡

sr, sistemáticamente" ql
no respondió 7 8.7 SI
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 e!
NÚMERODEENTREVISTADOS 14 25 21 15 23 46 30 dc

ec

'1 c(

Consecuencias de la mediación magisterial di
el

Los "ejercicios" con los medios de comunicación en el aula aparecen como f~
diferenciadores de las opiniones de los alumnos con respecto a ciertos II.

programas de "IV; por ejemplo noticieros. Los alumnos cuyo maestro fre-
cuentemente les deja leer alguna sección del periódico o ver algún noticiero C

contestaron las preguntas acerca de si las noticias realmente decían lo que
pasaba de una forma mucho más crítica que aquellos alumnos que no 1
tuvieron este tipo de práctica en su escuela. Este resultado es coincidente d
con los de estudios en otros países, donde se ha visto que los estudiantes que n
discuten en clase información de los medios de comunicación hacen una e

apropiación mucho más crítica de lo que esos medios transmiten (Feilitzen,
1981, Orozco, 1987b). e

Por otra parte, aquellos maestros que sistemáticamente usaron el libro c

de texto de la SEP y en especial profundizaron en la sección de historia r
contempóranea del libro de Ciencias Sociales, tuvieron un cierto impacto s
positivo: sus alumnos opinaron sobre los hechos sociales que les presenta- C
mas de acuerdo a la orientación del libro de texto. Esto no fue el caso con C
otros niños cuyo maestro descuidó la enseñanza de la historia, que prefirie- I

ron las respuestas más acordes con interpretaciones de la 1V. No obstante ~
que este resultado sólo arroja algunos indicios, más que datos contundentes, I
puede especularse que el uso sistemático del libro de texto en clase influye ~
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en conformar un cierto tipo de opinión en los niños, que es más coincidente
con la orientación axiológica de la educación pública en México, que con las
propuestas de sentido que hace la IV comercial. La otra forma significativa
en que los maestros de hecho median en la IV que ven sus alumnos, es a
través de la tarea que les piden que hagan en sus casas. Ésta es más larga en
las escuelas públicas que en las privadas, donde el tiempo de clase "ajusta"
para hacer suficientes ejercicios. La tarea, entonces, resulta ser un elemento
que define la cantidad de horas de exposición de los niños a la televisión.
Sobre todo entre familias de estratos socioculturales medios y bajos, la tarea
es considerada como algo muy importante para el aprovechamiento escolar
de los niños. Hay que recordar que para los niños de estos estratos, la
educación y en particular el certificado de primaria es visto como una
condición para la movilidad social. Las madres generalmente se preocupan
de que sus hijos terminen su tarea antes de ver IV, lo cual disminuye
efectivamente su tiempo de estar frente al televisor y da confianza a la
familia de que el niño no va a reprobar -ni a retrasar su incorporación al
mercado de trabajo-.

Comentario final

La evidencia empíi:ica comentada en estas páginas más que arrojar una serie
de certezas generalizables, ofrece varios indicadores sobre la manera en que
niños mexicanos se van constituyendo en televidentes y sobre el papel que en
ese proceso juegan sus padres y maestros.

Lo que parece claro es que lo que hagan o dejen de hacer la familia y la
escuela con respecto a la IV de los niños sí tiene efectos no sólo en su
cantidad de exposición a la IV, sino también en el tipo de preferencias
programáticas, gustos y opiniones sobre lo que la IV comercial les ofrece y
sobre la forma de apropiarse de sus contenidos. Así, la interacción televisiva
de los niños es susceptible de ser modificada en la dirección que se juzgue
conveniente. Esto corrobora la importancia de una "educación para la
recepción" a través de la cual se abra el camino para que la IV pueda
convertirse en una experiencia lúdica y a la vez de aprendizaje, mucho más
intensa y productiva de lo que es actualmente y más acorde al tipo de
socialización promovida por los educadores.
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